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Con el cobre en niveles históricamente altos y más de 30 procesos de negociación colectiva en
curso, 2026 se perfila como un año decisivo para el empleo minero, las relaciones laborales y
el clima social en Chile.

El fuerte aumento del precio del cobre está reconfigurando el escenario económico y laboral del país.
Proyecciones oficiales sitúan el valor del metal cerca de los US$ 5 la libra en 2026, en un contexto de alta
demanda global y restricciones de oferta. Este escenario fortalece las expectativas sindicales y anticipa
negociaciones colectivas más complejas en la minería chilena, con efectos que se extienden a los
territorios y economías locales.

Chile enfrenta en 2026 un ciclo excepcional para su principal producto de exportación. Según la Comisión
Chilena del Cobre (Cochilco), el precio promedio del metal podría acercarse a los US$ 4,95 la libra este año
y superar los US$ 5 en 2027. Durante los primeros meses de 2026, incluso, las cotizaciones han superado
los US$ 6 la libra, reflejando un escenario de precios elevados que no se observaba desde hace décadas.



Este repunte responde a una combinación de factores estructurales: una oferta minera global que crece
lentamente, interrupciones operativas en yacimientos relevantes, menor ley de mineral y retrasos en
nuevos proyectos. A ello se suma una demanda creciente impulsada por la transición energética, la
electrificación del transporte y la expansión acelerada de la inteligencia artificial, cuyos centros de datos
requieren grandes volúmenes de cobre para infraestructura eléctrica y de enfriamiento.

En paralelo, las políticas comerciales de Estados Unidos y la amenaza de nuevos aranceles han generado
acumulación preventiva de inventarios y mayor volatilidad, mientras que la entrada de capitales
financieros y la percepción del cobre como mineral estratégico han amplificado el ciclo alcista.

Aunque algunos analistas anticipan eventuales correcciones hacia fines de 2026, el consenso de mediano
plazo sigue siendo favorable, con déficits de oferta proyectados para los próximos años.

1. Mayor renta sectorial y presión sobre salarios y beneficios

Un precio del cobre elevado amplía los márgenes de rentabilidad de la industria minera y refuerza la
capacidad negociadora de los sindicatos. En este contexto, las organizaciones de trabajadores tienden a
exigir una mayor participación en las rentas extraordinarias generadas por el auge del metal, a través de
incrementos salariales, bonos y beneficios asociados al desempeño de las empresas.

La evidencia disponible muestra que los shocks positivos en los precios de los commodities suelen
traducirse en mayores presiones salariales, especialmente en sectores intensivos en mano de obra como
la minería y sus servicios asociados. Para 2026, se anticipa un calendario sindical particularmente activo,
con expectativas elevadas respecto de los resultados de las negociaciones colectivas.

2. Riesgo arancelario de Estados Unidos e incertidumbre de mercado

El escenario de precios altos no está exento de riesgos. La posibilidad de nuevos aranceles al cobre por
parte de Estados Unidos ha introducido un factor de incertidumbre en los mercados, con episodios de
acopio anticipado y ajustes abruptos de precios.

Si estas tensiones comerciales se mantienen, las empresas exportadoras podrían enfrentar mayores
costos de comercialización, lo que limitaría la distribución de rentas y moderaría las demandas salariales.
Sin embargo, dado el carácter estratégico del cobre para la infraestructura y la transición energética, la
demanda tendería a mantenerse relativamente firme, amortiguando los impactos negativos sobre los
ingresos del sector.

3. Tasas de interés y condiciones financieras globales



El contexto internacional de tasas de interés elevadas también condiciona el escenario. Un mayor costo
del capital reduce los incentivos para nuevas inversiones mineras y limita la expansión del empleo más
allá del sector exportador.

Pese a los altos precios del cobre, la inversión no ha crecido de forma proporcional, lo que introduce
cautela en las negociaciones colectivas. En este marco, los sindicatos tienden a privilegiar mecanismos de
participación directa en las rentas —como bonos vinculados al precio del cobre— por sobre promesas de
expansión productiva o creación de empleo futuro.

4. Perspectivas de inversión y sostenibilidad de los beneficios

Los precios elevados deberían incentivar nuevos proyectos y expansiones, pero los mayores costos
operacionales y las barreras regulatorias han ralentizado la llegada de capitales. Frente a este escenario,
muchas empresas priorizan la consolidación operativa y el retorno a los accionistas, antes que
compromisos laborales de largo plazo.

Esta dinámica modera las expectativas sindicales respecto de mejoras estructurales y refuerza la
negociación de beneficios puntuales, asociados al ciclo de precios, más que a transformaciones
permanentes de las condiciones laborales.

Esto supondrá también resolver en forma novedosa, sostenible y competitiva la tradicional disyuntiva de
expectativas de cierre de los procesos de negociación entre las mineras y los trabajadores. Es decir,
empresarios interesados en capitalizar la bonanza de precios y capturar ese valor en el corto plazo
(otorgando atractivos bonos de término de negociación, que no afectan su estructura de costos) versus
trabajadores interesados en aprovechar este escenario para instalar cláusulas y mejoras de
remuneraciones con participación en la rentabilidad del negocio, con mirada de largo plazo y efectos
estructurales

5. Negociaciones colectivas en minería y nuevo gobierno

El ciclo de negociaciones colectivas de 2026 coincide con la instalación de un nuevo gobierno en Chile,
cuya orientación económica y laboral será determinante. Un enfoque más pro inversión y de mayor
flexibilidad podría buscar acuerdos anticipados y limitar la conflictividad, aunque sin eliminar la presión
sindical derivada de los altos precios del cobre.

Durante el año están programadas más de 30 negociaciones colectivas en la gran minería, incluyendo
procesos en empresas clave como BHP, Codelco y Antofagasta Minerals. La magnitud de estos procesos
convierte al clima laboral minero en un asunto de alto impacto económico, político y social, con efectos
que se proyectan hacia los territorios y economías locales.



Conclusión: negociaciones más complejas y mayores expectativas

En síntesis, la perspectiva de un precio del cobre cercano a los US$ 5 la libra en 2026 podría aumentar las
tensiones y expectativas en las negociaciones colectivas en Chile, especialmente en minería.

Por una parte, los trabajadores y sindicatos tienen un mayor argumento para reclamar mejores salarios y
beneficios ligados al desempeño de sus empresas y a la economía nacional. Por otra parte, los riesgos
arancelarios en EE. UU., las tasas de interés globales elevadas y las restricciones en inversión minera
introducen elementos de cautela en las negociaciones, equilibrando las demandas con las capacidades
reales de las empresas en un entorno global incierto.

Este vacío entre mayor renta potencial y restricciones estructurales en inversión y comercio configura un
2026 donde las mesas de negociación colectiva estarán marcadas por la búsqueda de rentas compartidas,
incentivos por productividad y mecanismos contractuales flexibles que permitan a las partes acomodar las
incertidumbres globales a la realidad local.
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